BUSCANDO OTRA VIDA

por Marina Frederiksen
Capítulo I: 
Una vía de escape


La oscuridad se cernía sobre la ciudad. Estaba sentada sobre el tejado de su casa, costumbre que ponía en práctica cuando necesitaba pensar con tranquilidad. Esa casa pronto dejaría de ser la suya. Sus padres acababan de morir y no le quedaba más familia que un tío al cual apenas había visto y del que no tenía muy buena opinión. Debería dejar la ciudad y marchar a un pueblo que ni siquiera sabía dónde estaba. No le parecía muy buen plan. 

 
- Ya estoy cansada de todo esto –pensaba-. Sólo me faltaba irme a vivir con ese depravado. Todo el mundo dice que es muy buena persona pero yo no me fío de ese, sé que no lo es. Pero qué voy a hacer? No tengo a dónde ir.


Ya había anochecido completamente pero la luna llena permitía ver con claridad. Aún sumida en sus pensamientos, Yuka vio de refilón a alguien que se dirigía al templo. “Kagome?...ya vuelve al templo otra vez?”-se preguntó a si misma. 


Yuka vivía cerca de la casa de Kagome y desde el tejado podía ver con claridad el recinto del templo. Hacía tiempo que se preguntaba por qué su vecina iba continuamente al templo. Con aire ausente, decidió que esa noche averiguaría el motivo. Bajó del tejado y se dirigió a su habitación para ponerse ropa más adecuada. Enseguida salió y marchó hacia el templo.


Con sumo cuidado se acercó al edificio y, sin hacer ningún ruido, miró al interior por una ranura. Fue entonces cuando vio que Kagome se metía en el pozo. “Qué hace?” –se preguntó sorprendida-. Al instante siguiente vio un resplandor que provenía del interior. “Qué cosa más extraña, entraré a ver”.  Seguidamente abrió la puerta intentado hacer el menor ruido posible; miró dentro del pozo. “Pero cómo puede ser? Dónde está?”- dijo en voz baja-. “Pues lo pienso averiguar”.


Tomada la decisión, bajó al pozo. Sintió una sensación extraña, como si estuviera flotando. Al cabo de un momento, oyó unas voces. Una la identificaba, era la de Kagome, pero la otra… de quién era? No podía distinguir bien lo que decían pero estaba claro que discutían.

· Inuyasha!... abajo!!!! –logró entender que decía Kagome. Acto seguido, se oyó un enorme estruendo.

· Ah!...pero y ahora qué? –gritó Inuyasha-. Va, vayámonos, los otros nos esperan. 

 
La joven, que aún permanecía sumida en la oscuridad de aquel agujero, oyó cómo se alejaban. “Bien, tú sabes!... como siempre ya te has metido en un lío. Se puede saber…-interrumpió su propio pensamiento para decirse en voz baja- Ahora lo que tengo que hacer es salir de aquí para ver qué pasa”.


Salir del pozo no le fue muy difícil ya que estaba en bastante buena forma. Era de día, hecho que le extrañó porque hace un instante era de noche (en la época moderna). Se encontró en un claro rodeado de un bosque. “Se puede saber dónde estoy?” –dijo algo alarmada-. “Bien, tranquilidad…buscaré a Kagome. Ella sabrá lo que pasa…Pero por dónde voy?” –mirando a su alrededor- “Ah! Eso parece un camino. Iré por ahí.” Decidido eso, siguió el sendero.


Sin que ella se hubiera percatado de su presencia, había alguien observando la escena. Era Sesshoumaru que (por no sé qué casual) pasaba por ahí. Él, que no es curioso por naturaleza, se detuvo un momento. “Esa…esa no es la niña que acompaña a mi medio hermano…”-piensó-. “Quién será?....bueno, y a ti qué te importa?...Cierto, eso no me importa. Es una humana, como otra cualquiera… Pero cómo es que puede viajar a través del pozo sin ayuda de esa Kagome?”.


Mientras Yuka caminaba por el bosque se iba fijando bien en cualquier detalle que pudiera ver, oír y también oler; como si quisiera memorizar todo a su alrededor. Esa era una costumbre que tenía desde siempre y, unido a su gran sentido de la orientación, le había ayudado en un par de ocasiones a salir de situaciones difíciles. 


En poco tiempo salió del bosque. No muy lejos de donde se encontraba divisó un pueblo y dos personas que llegaban a éste. “Esa debe ser Kagome” –pensó-. Se puso en camino. 


No tardó mucho en llegar. Se detuvo un instante para observar. No era un pueblo muy grande. Miró a un lado y a otro como si estuviera buscando algo. No vio a Kagome pero si a una anciana vestida de sacerdotisa. “Iré a preguntar a esa miko”-se dijo-. Se acercó decidida a ella. La mujer se dio cuenta y se la quedó mirando.

· Perdone, estoy buscando a una chica que se llama Kagome. Usted la conoce? –preguntó Yuka.

· Si que la conozco…Tú no eres de aquí, verdad? Vistes igual de extraño que ella. 

· Me puede indicar dónde está, por favor?.....Por cierto, mi nombre es Yuka.

· Yo soy Kaede. Acompáñame, te llevaré a donde está.

 
Yuka le dio las gracias y la siguió hasta una cabaña. Entraron en ella y allí estaban Kagome, Inuyasha y tres personas más que hablaban entre ellas. Cuando vieron a Yuka que entraba detrás de Kaede callaron al instante por la sorpresa.

· Yuka?!?!?!?! –dijo asombradísima Kagome-. ….Que…qué haces aquí?...Co…cómo has llegado?

· Hola –dijo Yuka tímidamente-. Pues he venido como tú, supongo. Y respecto a lo que hago…tenía curiosidad por saber lo que hacías –dijo encogiéndose de hombros.

· Cómo es posible?...creía que sólo yo podía cruzar el pozo!!

· Y así es, Kagome –intervino Kaede- pero se ve que tú amiga también puede. Quizás tenga algún tipo de poder.

 
El lugar quedó en silencio. Tras unos instantes Miroku, acercándose peligrosamente a Yuka, intervino:

· Kagome, no nos vas a presentar a tú amiga?

 
Por curioso que parezca, el monje paró su avance ante la expresión de Yuka, la cual parecía que había adivinado las intenciones de éste. “Uy! Que miedo, mejor no me insinúo. Parece como si supiera….no, no puede ser” –pensó para si Miroku-.

· Si, por supuesto –dijo Kagome-. Esta es Yuka. Nos conocemos desde pequeñas aunque…-se interrumpió-. Bueno, estos son Miroku, Sango, el pequeño de aquí es Shipo, y este malhumorado es Inuyasha.

 
Cuando  terminaron de ponerse al corriente de todo, ya se había hecho la hora de cenar. Yuka ya estaba enterada de la misión de Kagome y de cómo funcionaban las cosas en aquella época. La verdad, no le costó mucho aceptar todos aquellos cambios (que estuviera en el pasado, lo de los demonios por todas partes…). 

Capítulo II: 
Una decisión

Tras la cena, Yuka se subió al tejado de la cabaña (como siempre había hecho en su casa) para meditar sobre su nueva situación. Se sumió en sus pensamientos:


“Este lugar me resulta agradable a pesar de todo eso que han dicho de los peligros y los demonios… No sé, entre esto o irme a vivir con el depravado de mi tío…prefiero quedarme aquí. Total, en mi época no se me ha perdido nada. Mis padres murieron y ya no me queda nada allí. Ni siquiera tenía amigos……Si, definitivamente me quedaré aquí. Además, sé defenderme perfectamente. Tantos años de entrenamiento habrán servido de algo… Sólo tendré que ir a buscar unas cuantas cosas y ya está”. 


Decidido esto, quedó por un rato más en el tejado contemplando el firmamento. Empezó a refrescar, así que se unió a los del interior de la cabaña.

· He decidido quedarme aquí –dijo Yuka con decisión-. 

· Qué quieres decir con eso? –preguntó Kagome.

· Pues que no voy a volver a nuestra época. No tengo nada allí y creo que estaré mucho mejor aquí que con mi tío en un pueblo de mala muerte.

· Feh!, que tonterías –apuntó Inuyasha- aquí no durarás ni dos días.

· Y tú qué sabes??!! – le dijo con cara de pocos amigos-. No me conoces de nada.

 
Sango y Miroku (que pensaban lo mismo) se miraron y Miroku le dijo en voz baja: “Menudo carácter esta chica. Creo que habrá muchas discusiones”.

· Ahora tendré a otra a quién proteger, menudo estorbo –gruñó Inu-. Sólo me faltaba eso.

· ABAJO!!!!!!!!!!!!! –gritó Kagome-. Cómo te atreves!!!!! –dijo indignada. Ahora mirando a Yuka-: Estás segura de que quieres quedarte? Sé que eres capaz de protegerte de los humanos pero de los demonios…. 

· No te preocupes, eso lo sabremos pronto –se levantó toda decidida, dispuesta a marcharse-. Voy a buscar unas cosas que necesitaré y… 
No terminó la frase porque Kagome la interrumpió:

· Espera a mañana, ahora es de noche. Al amanecer te acompañaré….Si has decidido que te quedarás…pues quédate. Sé muy bien que no puedo hacer nada para que cambies de opinión.

· Sí!!! Quédate, quédate!!! –dijo Shipo entusiasmado y haciendo burla a Inuyasha. Éste se levantó y se fue.

 
Tras unos instantes de incómodo silencio:

· Eh… (no sé si preguntarlo) Todos estamos muy contentos de tener una nueva compañera de viaje –dijo Miroku-, pero sabes hacer algo?... Me refiero…por ejemplo Kagome es una miko y tiene ciertos poderes y Sango es cazadora de youkais…

 
Yuka no respondió. Se sentía algo indignada, pero qué esperaba? No sabían nada de ella. Kagome lo hizo en su lugar:

      -    No te preocupes por eso, Yuka es muy capaz… Mejor vamos a dormir.

Al día siguiente.


Ya había amanecido y todos estaban despiertos y ya habían desayunado. Inuyasha aún no había vuelto desde que la noche anterior se fuera. Todos se dirigieron al pozo. Tenían curiosidad por saber cómo Yuka había conseguido cruzarlo.


Ya en el pozo, Kagome le pidió a la chica que bajara ella primero. Y así lo hizo. Una vez abajo surgió un resplandor que confirmaba que Yuka era capaz, por si sola, de viajar a través del tiempo. Todos quedaron sorprendidos. Kagome no tardó en seguir a su amiga.

Ya en la época actual.


Las dos se dirigieron a casa de Yuka para recoger todo aquello que necesitaba. La casa estaba vacía. Su tío aún no había llegado del pueblo para buscarla y llevársela consigo. Hasta que cumpliera los 18 años estaría obligada a vivir con aquel hombre. Apenas habrían sido 7 meses, pero la sola idea de estar ni que fuera sólo un minuto cerca  de ese hombre…hacía que la joven se pusiera enferma.


Toda esa aversión hacia aquel hombre provenía de cuando Yuka apenas tenía 11 años. En una visita que les hizo, él intentó abusar de ella. Suerte fue que no lo consiguiera. Suerte no. En realidad la niña pudo defenderse, en cierta manera, porque desde muy pequeña la habían sometido a un intensísimo entrenamiento de artes marciales. Lo triste fue que cuando Yuka acudió a sus padres para contarles lo que aquel depravado había intentado, no la creyeron [N/A: Triste pero cierto. Vaya padres..¬¬]. Desde aquel momento, la chica se volvió muy distante para con todos y su única preocupación consistió en continuar sus entrenamientos y aprender todo tipo de técnicas y utilizar todo tipo de armas (utilizadas en las artes marciales). De esta manera y en palabras de Yuka, “el que intente ponerme la mano encima deseará no haber nacido”. 


Fueron directamente a su habitación. Del armario eligió algunas prendas; de la mesita de noche un cepillo. Lo metió todo en una mochila. En todo ese tiempo no se dirigieron la palabra. Con aire ausente, la joven repasó con la mirada su habitación por si se dejaba algo. No era así, ya lo tenía todo. Ya podían marcharse.


A medio camino del pozo…

      -    Espera, me he dejado algo –dijo Yuka de pronto-. Ahora vuelvo.

· Ok, te espero en el templo.

 
En pocos minutos llegó donde Kagome.

· Ya está. Ahora si lo tengo todo.

· Es eso una katana?

· Si, la de mi padre. Para mi 18 cumpleaños me iban a regalar una hecha expresamente para mi…(su rostro se ensombreció al pensar en sus padres)…pero…pero como que ya no están…

 
Kagome no dijo nada. Se limitó a bajar al pozo. Yuka la siguió.

En el Sengoku.


Estaban todos esperando, incluso Inuyasha. Éste ayudó a Kagome a salir del pozo; Yuka lo hizo por si sola. La verdad es que Inu no le había caído muy bien, así que no quiso su ayuda. 


Inu se quedó observando lo que la joven había traído consigo y le dijo con tono burlón:

· Una katana?... feh!... Me vas a decir que sabes usarla?

 
Esa fue la gota que colmó el vaso. Yuka llevaba unos días de pésimo humor –comprensible, no?-, así que estalló en ira. Tiró al suelo lo que llevaba y se preparó para desenvainar la espada, al tiempo que decía:

· Esto es el colmo! Quieres comprobar mi técnica!!!!

· Niñata, qué te has creído, ahora verás!

 
Inu hizo el primer movimiento, poco le importaba que fuera una chica; Yuka lo paró con eficacia.

· ABAAAAJOOOO!!!!!!!! –gritó Kagome con todas sus fuerzas. Los otros no creían lo que veían. Inu quedó espachurrado en el suelo y maldiciendo: “Esta maldita humana…pero en verdad es fuerte…ha parado mi ataque…aunque claro está que no he utilizado toda mi fuerza”.

· Inuyasha, baka!, es una amiga –le recordó Shipo-, por qué la atacas?

· Feh! – gruñó Inu levantándose todo dolorido.

· Esto será muy divertido…peleas con Kagome y combates con Yuka –comentó Miroku.

· No bromees con eso –le reprendió Sango.
Capítulo III: 
El primer encuentro cara a cara
 
Van pasando los días y las semanas. Yuka tiene la posibilidad de demostrar sus habilidades en varias ocasiones. Inu ya no la considera un estorbo aunque no lo diga. En verdad sirve de gran ayuda en la lucha contra los youkais para recuperar los fragmentos de la Perla de Shikon. Todos han podido comprobar que sus habilidades no son normales. Sus técnicas, con el paso de los días, se han ido haciendo más poderosas. Incluso un aura azul rodea su espada cuando la empuña en el momento de realizar un ataque. Nadie sabe el origen de sus poderes. 


La relación con todos es cordial, incluso con Inu. A pesar de que son amigos Yuka siempre mantiene las distancias, es muy reservada y, en ocasiones, se ausenta del grupo para estar sola. En uno de esos momentos:

· Oye, Kagome, de qué conoces a Yuka? Ella es mayor que tú –preguntó Sango.

· Pues…cuando empecé en el colegio ella iba tres cursos más adelantada. Un día un grupo de chicos de su clase vinieron a molestar a mi grupo de amigas. Yuka, que pasaba por ahí, nos ayudó. Desde entonces se preocupó por mí, y como que éramos vecinas empezamos a ir juntas al colegio. Llegamos a ser buenas amigas. Sin embargo, un día cambió; jamás volvió a ser la misma. Dejamos de hablarnos, aunque siempre siguió siendo muy amable conmigo y mi familia. Y hace poco murieron sus padres. Según tengo entendido debía ir a vivir con un tío suyo…-dijo pensativa-…pero eso no le hizo ninguna gracia.

· Por qué será que no quiso irse con su tío? –preguntó Sango. 

· No lo sé –respondió Kagome.

Y sería algo que ellos jamás sabrían. Quizás algún día se lo contara a alguien o tal vez no.


Yuka regresó, pensativa como siempre. Se sentó junto a sus compañeros. No dijo nada. Nadie le preguntó. Pasó la noche. A la mañana siguiente había vuelto a desaparecer. 

En otro lugar.


Yuka llegó a un río cercano al lugar donde habían acampado. Observó a su alrededor. “Bien, no hay nadie”-piensó-. Se empezó a quitar la ropa. Se metió en el agua (llevaba un bikini). “Dios!! Pero que frío. Lo único que echo de menos es el agua caliente” –dijo en voz alta. 


Al otro lado del río estaban Jaken y Sesshoumaru. 

· Amo bonito, mire ahí –señaló Jaken hacia el río. Pero Sesshoumaru ya se había dado cuenta y observaba.

· Esa humana otra vez…-se quedó embobado mirando- No! A mi las humanas no me interesan –se dijo a sí mismo volviendo a la realidad.

En eso que Yuka se da cuenta de que la están observando pero no dice ni hace nada. Ella sigue con su baño.

· Venga, nos vamos –ordenó Sesshou molesto por sus pensamientos. No quería admitirlo, pero esa mujer lo atraía.

Al cabo de un rato, la chica salió del agua, se secó y se vistió. Mientras se dirigía de vuelta al campamento, pensaba: “Quién debían ser esos dos?”.

En el campamento.

· Dónde se ha ido esta chica ahora –piensó Inu-. Parece como si no viniera con nosotros...Dónde estabas? –le preguntó a Yuka que en ese momento regresaba.

· He ido a darme un baño. Acaso no puedo? ..¬¬

 
Ya todos estaban despiertos y se dispusieron a desayunar. Estaban conversando y en eso, Yuka, que hasta entonces había permanecido callada, habló:

· Me voy –todos se la quedaron mirando-. Necesito estar sola durante una temporada, así que he decidido irme por mi cuenta.

· Pero…-llegó a decir Miroku.

· Ya lo he decidido. Pero no os preocupéis. Si necesitáis ayuda vendré. Igualmente no estaré muy lejos de vosotros.

 
Todos enmudecieron, no consiguieron articular palabra. Yuka guardó  todas sus cosas, se despidió y se marchó. Definitivamente, era una persona muy peculiar.

Cuando se marchaba topó con Sesshoumaru y su sirviente. Ella lo miró detenidamente, desviando su mirada pero sin llegar a girarse una vez se hubieron cruzado. 


Pensamiento de Yuka: “Este debe ser el hermano de Inu (en una ocasión lo había visto discutir con el hanyou). Realmente nada que ver con él…Dios! Tendría que estar prohibido estar tan bueno”. Por un instante se miraron a los ojos.


Pensamiento de Sesshou: “Otra vez?...¬¬…esto empieza a ser irritante…y, sin embargo…”. 

 
Muy disimuladamente él también se había estado fijando en ella. La chica estaba realmente bien. No le sobraba ni le faltaba nada. Iba con una camiseta sin mangas que permitía ver unos brazos esbeltos que no hacían sospechar que aquella joven fuera tan fuerte. Sus ojos eran de un intenso color azul que no lograban ocultar su profunda tristeza, aunque para alguien poco observador ese detalle pasaba desapercibido. No fue el caso de Sesshoumaru que se dio perfecta cuenta. En sólo unos segundos memorizó la figura de Yuka. Por un instante maldijo que no llevara falda corta como “aquella descarada” (Yuka llevaba pantalones negros algo ajustados, pero no es lo mismo, no?). Pero enseguida quitó ese pensamiento de su cabeza y continuó su camino. 


Llegó hasta donde estaban reunidos Inuyasha y los otros. Se dispuso a hablar pero Inuyasha lo hizo primero. 

· Y tú qué quieres? Qué haces aquí? –dijo groseramente.

· Sólo venía a avisaros de que estáis muy cerca de mis dominios y no toleraré que invadáis mis tierras –informó Sesshou fríamente. 

· No te preocupes –dijo Kagome- no entraremos en tus tierras. Por cierto, si nos indicas los límites sería de gran ayuda.

· El bosque, al otro lado del río. No paséis de allí. Mejor dicho, no crucéis el río.

 
Dicho esto se fue.

Capítulo IV: 
En tierras de Sesshoumaru

Habían pasado varios días desde que Yuka se separó de los que hasta ahora habían sido sus compañeros de viaje. Le gustaba estar sola pero por extraño que parezca no soportaba la soledad. Toda su vida había estado rodeada de personas, sus padres, familiares, la escuela…pero eso no hacía más que remarcar la soledad que sentía en su interior; la sensación de que estar ahí no tenía ningún sentido. Por todo eso, lo que más apreciaba era el silencio, la tranquilidad, tener la certeza de que no había nadie cerca de ella. Era en esos momentos cuando se sentía plenamente libre y podía ser ella misma; no había nadie para juzgarla.


Un día, temprano, concluyó que ya estaba harta de seguir el río y decidió cruzar a la otra orilla (ella no tenía ni idea de que se iba a adentrar en el territorio de Sesshou). No le quedó otro remedio que cruzarlo a nado.


Ya en el otro lado se internó en el bosque. Mientras caminaba observaba todo a su alrededor, muy atenta a cualquier ruido o movimiento. No habría sido agradable que la atacaran por sorpresa. Sin embargo, iba muy tranquila. Oía el rumor del viento que acariciaba las hojas de los árboles y el canto de los pájaros. Todo estaba en orden.


Llegó a un claro y se detuvo. Se sentó y apoyó la espalda contra un árbol. Se tomó su tiempo para pensar en lo que vendría a continuación mientras contemplaba el entorno. “Qué tranquilidad” –pensó y cerró los ojos.

En el castillo de Sesshoumaru.

· Jaken!!.....Jaken!!!...JAKEN!!!!!!! 

· Si, amito? Aquí estoy. 

· Se puede saber por qué no me has despertado?? –le preguntó Sesshou enojado-. Acaso no sabes que hoy tenía que ir temprano a inspeccionar mis tierras? Había pensado ir a la parte más alejada y eso me llevará mucho tiempo…Sapo estúpido!

· Oh! Gran Sesshoumaru, me dio pena despertarlo…se le veía tan…

· ¬¬…no digas tonterías. Deberías haberme despertado –le insistió propinándole una colleja. 

Pensamiento de Jaken: “El amito es muy cruel. Yo que lo hacía para que estuviera bien descansado…Menuda excusa, dice que quiere ir a los límites de sus dominios..¬¬… lo que quiere es ir a ver si encuentra a esa apestosa humana. No sé qué le habrá visto. Encima va a caer en los mismos errores que su padre. No lo voy a permitir…”


Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por una patada que hizo que se estrellara contra la pared.

· Quita de en medio, inútil!. Ya me has hecho perder bastante tiempo. Intentaré no volver muy tarde. Después de cenar quiero ir a bañarme a las aguas termales, así que ten preparada la cena para cuando llegue.

 
Sesshou se fue sin siquiera esperar respuesta, no hacía falta. 


Era un día soleado de otoño. Aún no hacía frío, sólo por las noches. Las hojas de los árboles ya habían amarilleado y empezado a caer, cubriendo casi por completo el suelo del bosque y formando un mullido manto.


Sesshoumaru hacía varias horas que había partido de su castillo con intención de patrullar sus tierras en busca de intrusos. Cuando ya estaba aburrido de dar vueltas, algo le llamó la atención. Una suave brisa le trajo el aroma de una mujer. “Una mujer –pensó-, una humana?...Qué hace una humana en mis tierras!!!..¬¬…Un momento, no está sola…youkais!...cuántos deben ser?”.


Decidió y a ver qué pasaba. No consentiría que tanta gente se estuviera paseando en sus dominios, mejor dicho, nadie sin su permiso podía estar allí. Y esos no lo tenían. 


A medida que se acercaba, el olor se le hizo familiar. Cuando llegó al lugar lo comprendió. Era aquella muchacha que viajaba junto a su medio hermano pero no había rastro de los otros. Se mantuvo a distancia; no quiso intervenir de momento. Se quedó observando la escena.


Momentos antes:


La joven estaba descansando apoyada en un árbol y absorta  en sus pensamientos. Tenía que determinar cuál sería el siguiente paso a dar. Cansada de eso, pasó por su mente la imagen de un rostro de mirada fría pero hermoso. Sonrió al recordar la marca en forma de media luna que tenía en la frente –“Es extraño”- pensó-. “Esa mirada…es como si viera en el fondo de mi alma…Es tan…NO!” -se reprendió- “Nunca has querido fijarte en un hombre…y ahora pierdes el rumbo por un youkai. No puedes considerar esa posibilidad”. A su cabeza llegaron los recuerdos de todas las veces que se había negado a mantener una relación. En el mejor de los casos, salía una o dos veces con el individuo en cuestión. Cuando veía que éste quería algo más, se alejaba al instante. No es que no le atrajeran los hombres, simplemente se sentía amenazada. No se fiaba en absoluto de ellos porque siempre le perseguía la sombra de lo que podría haber sucedido aquel día cuando aún era una niña. Aún no había encontrado a nadie que mereciera su total confianza y entrega.


Todas sus cavilaciones se vieron pronto interrumpidas. El suave cantar de las aves cesó. Le sobrevino un presentimiento de peligro. No abrió los ojos. Se quedó inmóvil. Sujetó con firmeza la katana que en todo momento permanecía cerca de ella, lista para utilizarla en cualquier momento. Escuchó detenidamente. Al principio no oyó nada, pero sabía que alguien o algo se aproximaba a su posición. Su intuición nunca fallaba. Tenía la facultad de percibir la presencia de personas y animales y, lo que es más importante, presentir el peligro.


Por fin escuchó algo. Pudo distinguir tres seres que no eran humanos; eran demonios. Reflexionó por un instante y concluyó que lo mejor era seguir en la misma posición disimulando que dormía, esperar que se acercaran lo suficiente y atacar por sorpresa. Era un plan algo peligroso. Pero aquellos youkai sabían que ella estaba allí; de nada le valdría esconderse. 


Efectivamente eran tres. Llegaron al lugar con sigilo y vieron a la joven que parecía estar durmiendo.

· Mira esa estúpida humana –susurró uno de ellos-, durmiendo tranquilamente.

· Qué bonita es –masculló otro-.

· Nos servirá de juguete antes de comérnosla –apuntó el tercero.

 
Atenta como estaba a los movimientos de esos tres, Yuka no se dio cuenta de la presencia de alguien más. Éste era Sesshoumaru que acababa de llegar al lugar. Sorprendido y enojado por la osadía de esos intrusos (incluida Yuka), se dispuso a intervenir. Justo cuando iba a hacerlo paró súbitamente. El motivo fue la rápida reacción de aquella joven de aspecto débil que parecía estar durmiendo. Uno de los atacantes se acercó a ella con cuidado para no despertarla y así pillarla desprevenida. Justo cuando iba a inclinarse sobre la muchacha, ésta reaccionó y desenvainó su espada con tal rapidez que el youkai ni se dio cuenta de que lo habían seccionado. Los otros dos quedaron sin respiración ante la agilidad y destreza de Yuka. “Uno menos, sólo quedan dos” –fue el pensamiento de ella.


Estaba frente a sus adversarios preparada para responder ante cualquier ataque. 

· Maldita humana!...has tenido suerte. Con nosotros no tendrás tanta. Prepárate para saber lo que es el sufrimiento. Te torturaremos y someteremos a las vejaciones más horribles hasta que estés al límite de la muerte y después te despedazaremos para comerte.

 
Sesshoumaru seguía contemplando la situación. Tenía curiosidad por saber de lo que era capaz aquella “extraña humana”. Su consideración, a los ojos de Sesshoumaru, había pasado de simple humana a extraña porque no entendía muy bien cómo aquella criatura era capaz de hacer eso.

· Creo que hablas demasiado –dijo Yuka a aquel que la estaba amenazando-. En cambio yo te mataré y ni te darás cuenta.

 
Los dos demonios se echaron a reír. 

· Ahora verás –amenazó el que hasta ahora había permanecido callado, mientras se acercaba a la joven. 

 
Éste inició el ataque que fue repelido hábilmente por Yuka, que seguidamente arremetió contra él clavándole la espada en el estómago. Giró la empuñadura provocando que la herida se agrandara y llevó la espada hacia arriba cortando a su enemigo en vertical. La sangre salió a borbotones del cuerpo ya inerte, salpicando el rostro de la muchacha. Muerto éste, sólo quedaba un oponente que había encolerizado al presenciar esta última muerte.


Lleno de ira, el youkai se lanzó sobre la chica aprovechando un momento de descuido de ésta que intentaba limpiarse la sangre de los ojos. Fue a parar al suelo quedando inmovilizada bajo el cuerpo de aquel enorme ser que estaba  sentado al nivel de la cadera.

· Ahora sí, no te escaparas –dijo satisfecho el youkai.

· Quita!...Apártate!!!! –gritó ella-. Fuera!!!!!!!!!!!!

· Jajajajaja (carcajada malévola) Ya no se te ve tan valiente, verdad? –dijo en tono de burla.

 
En ese momento un recuerdo fugaz invadió la mente de Yuka.

Flash back:

· Estate quieta chiquilla…Acaso no quieres jugar conmigo?...Seguro que te gusta…No querrás que les diga a tus padres que te has portado mal con tú tío, verdad? 

Fin del flash back.

· NOOOOO!!!!!!!!!!!!!!! –gritó Yuka con todas sus fuerzas al tiempo que pasaba una de sus piernas por delante del cuerpo del agresor y empujaba a éste con todas sus fuerzas hacia atrás, consiguiendo quitárselo de encima. [N/A: no sé si en verdad eso puede hacerse, pero digamos que sí]. Sin pensárselo dos veces y, antes de que aquel pudiera reaccionar, agarró su katana que, habiendo quedado cerca de ella, resplandeció en un intenso color azul  y se la clavó en el corazón. Para asegurarse de que estaba bien muerto le cortó la cabeza.

· Así aprenderás –dijo resoplando.

 
Lo siguiente que hizo fue limpiar el filo de la espada y meterla en su funda. Después, retrocedió unos pasos hasta chocar de espaldas con un árbol y se deslizó hasta el suelo. Allí permaneció por un largo rato, con la mirada ausente y la mente en blanco.


Sesshoumaru había presenciado todo el combate. Había decidido no intervenir, aunque por un momento estuvo apunto de hacerlo. Ahora estaba todo tranquilo. Era un buen momento para acercarse a la intrusa y exigirle que abandonara sus tierras. Sin embargo, se detuvo un momento a pensar: 

“Ja, menuda sorpresa. Jamás hubiera imaginado que esa humana fuera capaz de tal hazaña…No es tan enclenque como aquella imitación de miko (refiriéndose a Kagome) pero tampoco parece capaz de defenderse y, sin embargo…ha acabado con esos tres sin gran dificultad. Aunque por un momento pareció perder el control (cuando estaba inmovilizada bajo el youkai).


No me hace ninguna gracia que se pasee por aquí…pero como que me ha ahorrado el trabajo de ensuciarme las manos con esos indeseables, la dejaré quedarse hasta mañana. Entonces ya la echaré de mis tierras. Además, ahora mismo no tengo ganas de discutir". 

Todo había acabado, así que ya no había motivo para permanecer allí. Faltaban unas dos horas para anochecer. Sesshoumaru decidió volver al castillo dando un tranquilo paseo. Su morada no estaba tan lejos como para tardar tanto pero se tomó su tiempo y llegó cuando se estaba poniendo el sol. 

Capítulo V: 
Una noche en las aguas termales

Yuka permaneció sentada ante los cadáveres de aquellos demonios. Sin embargo, no los veía, era incapaz de ver nada, tenía la visión completamente nublada. “Qué te pasa estúpida” –se dijo a sí misma-. “No es la primera vez que haces esto. No puede ser que te afecte tanto”.


Tenía razón. No era la primera ni la segunda vez que se enfrentaba a unos seres como aquellos. Entonces, qué era lo que la había dejado en aquel estado? De repente volvió a visualizar la escena que había vivido de niña. Entonces lo comprendió. Habían pasado casi 7 años. Creía que lo había superado pero no era así. Todo lo que le estaba sucediendo tenía un mismo origen.


Como si en ese momento hubiera visto la luz, salió de su letargo; recuperó todos sus sentidos. Había pasado media hora. Ya sobrepuesta, agarró sus cosas que estaban desperdigadas por todo y se puso en camino. A dónde iba no lo sabía; sólo quería alejarse del lugar.


Iba caminando por el bosque sin rumbo definido. Aún estaba algo confusa. “La puesta de sol –se dijo- quiero verla”. Con esa intención surcó a su alrededor en busca de un lugar elevado que le permitiera ver cómo el sol iniciaba su viaje hacia las sombras. No encontró nada; sólo había árboles. “Qué remedio!” –pensó, encogiéndose de hombros-. “Me subiré a un árbol”. Buscó el que fuera más alto y se encaramó a su tronco. Arribó a una rama lo suficientemente sólida como para soportar su peso y se sentó. 


El astro rey había comenzado a ocultarse en la lejanía tras unas montañas. El cielo estaba totalmente despejado, así que podía ver con todo detalle su avance. Mientras contemplaba aquel fenómeno le vino la mente la figura de Sesshoumaru en el momento de su primer encuentro, el día que decidió alejarse de sus compañeros. “Esa mirada” –susurró en voz baja.


En otro lugar pero en el mismo momento. En lo más alto de su castillo,  en el tejado de una de las torres, Sesshoumaru estaba recostado con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. Observaba con atención las distintas gamas de colores resultantes del lento avance del sol hacia su ocaso, cuando una imagen se cruzó en su mente. “Esos ojos…esa tristeza…” –pensó-. Sacudió la cabeza intentando deshacerse de esa visión. “Estúpida mujer” –dijo después-. “Por qué no me la puedo quitar de la cabeza?”.


El sol desapareció tras las montañas. Las estrellas se hicieron visibles. Se podían distinguir algunas constelaciones. Sesshoumaru bajó de un salto y aterrizó en el jardín. Contempló un momento el lugar y seguidamente entró en el magnífico edificio que le servía de morada. Se dirigió directamente al comedor, donde esperaba encontrar la cena servida. Era una amplia sala con enormes ventanales que daban al jardín, al fondo había una chimenea. El centro de la habitación estaba ocupado por una gran mesa de madera maciza para unos 16 comensales. Del techo colgaba una gran lámpara que servía para iluminar toda la estancia. 


Sesshoumaru se acomodó en su lugar habitual situado en un extremo de la mesa. Jaken, como le habían ordenado, había preparado la cena y la acababa de servir.

· Buenas noches, Sesshoumaru-sama –saludó Jaken-. Bienvenido a casa. Ha pasado un buen día? –no obtuvo respuesta, así que añadió- Espero que la cena sea de su agrado.

· Retírate –le ordenó Sesshou-. Espera…no te vayas muy lejos. Después me acompañarás a las aguas termales. Prepárame ropa limpia.

· Como ordenéis amo.

 
Yuka había permanecido en lo alto del árbol aún después de desaparecer del sol. Le pareció agradable sentir la suave brisa que acariciaba su cara y daba un leve movimiento a su cabello. Estaba algo cansada. Había sido un día duro pero estaba satisfecha; salió ilesa del enfrentamiento. Miró en su mochila en busca de algo que comer. Pensó en la suerte que había tenido de que Kagome siempre llevara comida encima. Ésta le había dado algunas provisiones.

· Uf! Qué bien sienta comer algo! –dijo-. Será mejor que baje a ver si encuentro un sitio algo más resguardado para pasar la noche.

 
Bajó del árbol y se puso a caminar, siempre atenta a todo cuanto había a su alrededor. Llegó a una parte del bosque que era muy frondosa, hecho que le impedía ver el cielo y le dificultaba la orientación. “Fantástico” –gruñó-. Se detuvo un instante para ubicarse. Pudo percibir que a su derecha el ambiente era más húmedo y, eso, juntamente con el leve rumor de agua que llegaba le hizo pensar que cerca había unas aguas termales. “Qué bien!!! Justo lo que necesitaba, es preciso quitarme toda esta sangre de encima” –pensó y una sonrisa se dibujó en su cara.


Ahora tenía claro a dónde ir. Caminó decidida hasta encontrar el lugar. Tras unos árboles se abría un claro, ocupado por una formación rocosa a un lado y de la que brotaba agua, la cual iba a parar a una especie de pequeño lago. La superficie estaba cubierta por una fina capa de vapor.


El rostro se le iluminó al contemplar aquel idílico lugar. No se lo pensó dos veces. Empezó a quitarse la ropa, la plegó y de la mochila sacó una toalla. Se fue con ésta en la mano y entró en el agua. Se acercó a las rocas y depositó la toalla en un lugar donde no se mojara. 


En esa parte del pequeño lago el agua le llegaba a la altura de la cintura. De pronto tropezó con lo que parecía un escalón (casi cae de cabeza al agua). Se subió a éste y se aproximó hasta la pared de la roca. Allí se acomodó. El agua le llegaba por encima del pecho. “Fantástico, ni que estuviera hecho a propósito…Ya tenía ganas de un buen baño calentito” –suspiró.


Al poco de estar allí sintió que alguien se acercaba. “Por qué me pasa esto a mi” –es lo primero que pensó-. No sintió peligro, así que como igualmente no le iba a dar tiempo a salir de allí y a vestirse, se quedó donde estaba.


De entre los árboles surgieron dos figuras. Una era alta; la otra apenas levantaba medio metro del suelo (si es que llegaba). Sesshou sabía perfectamente quién estaba allí. “Ya es casualidad…¬¬…con lo grande que son mis territorios tenía que encontrármela aquí… Pero qué más da?...yo vengo a bañarme y me voy a bañar” –pensó y una leve sonrisa se dibujó en su cara (aunque no fue perceptible). Dio unos pasos más hasta que la luz de la luna lo iluminó.

 
Al verlo, Yuka apunto estuvo de incorporarse pero recordó que estaba desnuda por lo que optó por no moverse. No era cuestión de que un desconocido la viera como Dios la trajo al mundo. 

· Amo Sesshoumaru!! –exclamó Jaken sobresaltado-. Hay una asquerosa humana en las termas!

· Calla!-contestó Sesshou cortante y propinándole una patada que lo envió unos metros más allá-. Quiero luz –exigió- esto quiero verlo bien –se dijo divertido.   

· Sí, amito –dijo el sirviente incorporándose-. No sé cómo no se me han roto todos los huesos del cuerpo…es un maltratador –pensó.

 
Jaken corrió a cumplir la orden. De la pared rocosa, a espaldas de Yuka, sobresalían unas antorchas. Jaken las encendió. El lugar se inundó de una cálida luz que permitía ver con más claridad.


Mientras, y ante la mirada impasible de Sesshoumaru, Yuka sacó una mano del agua a modo de saludo y dijo tímidamente:

· Ho…hola…

· Humana! –dijo Sesshoumaru muy serio y fríamente-. No deberías estar aquí. Estos son mis dominios y, que yo sepa, no tienes mi permiso para pasearte por aquí.

· Eh…yo…yo no lo sabía –se disculpó ella mientras piensa-. Menudo día llevo, acaso no me van a dejar tranquila (suspira) –y añade-. No te preocupes, ahora mismo me voy.

 
Aún sumergida, se acercó a la roca donde había depositado la toalla. Cuando tiraba de ésta, Sesshoumaru le dijo:

· Puedes terminar tu baño –se lo pensó un momento-, antes me has hecho un favor –Jaken no sabía dónde meterse de la impresión de oír esas palabras.

· Un favor? –preguntó la chica extrañada.

· Sí, antes te encargaste de tres indeseables. Me evitaste tener que molestarme en ocuparme yo –su tono seguía frío y distante.

· Ah, esos…¬¬…-dijo y luego pensó- tendrá cara el tío?! Se quedó mirando.

· Si no te importa (y si le importa me da igual), había venido a bañarme y es lo que pienso hacer estés tú o no estés –afirmó Sesshou.

· Eh…-la joven se ruborizó- Sí, claro, estás en tu casa.

 
Jaken estaba horrorizado, no se podía creer lo que oía y veía. “Se ha vuelto loco!!…no puede ser…Primero la deja quedarse y…ahora pretende bañarse con ella!!!!!!!!” –pensó y se llevó las manos a la cabeza.


Sesshoumaru empezó a quitarse la ropa. Primero la armadura que dejó cuidadosamente en el suelo; seguidamente se descordó la parte de arriba y la dejó resbalar lentamente recorriendo su bien formado cuerpo hasta que la prenda cayó a sus pies. Su hermoso cabello plateado ondeaba suavemente por efecto de la brisa. Se llevó las manos a la cintura para hacer lo propio con los pantalones. Se detuvo. Miró hacia Yuka.

· Si quieres puedes seguir mirando –le dijo resueltamente a la joven que se había quedado embobada observándolo.

 
Yuka no dijo nada. Tan avergonzada estaba que sólo alcanzó a girarse para darle la espalda al youkai. Le ardían las mejillas. “Tonta –se regañó- al menos podrías haber disimulado un poco……Pero qué digo!!…seré…”. No terminó su pensamiento porque lo interrumpió el hecho de que notara que Sesshoumaru estaba muy cerca. 


El youkai se había acomodado al otro extremo de donde estaba ella. Había unos 3 metros de agua por en medio, pero a ella le pareció que estaba muy cerca, demasiado. Sin embargo, no se movió de donde estaba. Sería por temor o porque en realidad quería estar cerca de él?


Sesshou podía sentir la respiración alterada y el latir acelerado del corazón de la muchacha. Cuántas veces había provocado esas reacciones con su sola presencia pensó. Le agradaba ver el temor en sus adversarios. Pero aquella joven era distinta, le confundía. Sus reacciones le parecían algo contradictorias; como las de alguien que intentaba ocultar o controlar sus sentimientos, pero que en ocasiones no lo conseguía del todo. 


Pasaron varios minutos. Él la miraba descaradamente buscando algún tipo de reacción por parte de ella. Ésta, que hasta entonces había estado mirando para otro lado (aunque de vez en cuando miraba de reojo), se giró quedando frente a él y se apoyó en la roca como si no pasara nada. Sesshoumaru notó cómo la agitación de Yuka desaparecía, sus latidos y respiración se normalizaron. Eso lo dejó algo sorprendido. Era como si aquella situación fuera lo más normal del mundo. 


Sesshou rió para sus adentros. “Esto es nuevo…Jamás me había pasado algo así. Yo que esperaba que saliera corriendo del agua, va y se queda ahí tan tranquila y relajada como si yo no estuviera” –pensó.


Por su parte, Yuka había conseguido controlar sus emociones y relajarse (algo difícil dada la situación). Echó la cabeza hacia atrás para mirar el cielo. “No me hace ninguna gracia tener que salir del agua con éste mirándome. No me queda más remedio que esperar. A lo mejor con un poco de suerte se cansa y se va antes de que yo salga…”


Todo estaba en silencio, un silencio incómodo. Pero de qué iban a hablar? Al fin y al cabo, no se conocían de nada (sólo de vista) y Yuka era una intrusa en el territorio de aquel temido youkai, aunque ella no le tuviera ningún miedo. Una actitud algo inconsciente, pensarían algunos. Era extraño, incluso para la propia Yuka, permanecer allí junto a Sesshoumaru que no le quitaba el ojo de encima, sin sentirse amenaza. En realidad se sentía muy segura, no experimentaba temor. Eso era algo insólito conociendo la animadversión que tenía hacia los hombres. Durante un instante miró a Sesshoumaru para seguidamente volver a dirigir la vista hacia las estrellas.


Sesshou sintió curiosidad por saber qué hacía allí aquella mujer, así que preguntó:

· Dime, no eras tú la que iba con Inuyasha y su grupito? Acaso no te dijeron que éstas son mis tierras?

Yuka volvió a dirigir su mirada al youkai.

· En cuanto a la primera pregunta, sí, dices bien. Antes iba con ellos –contestó sin darle la menor importancia-. Respecto a la segunda…deduzco que tú les informaste el día que nos vimos y yo en ese momento ya me iba.

· Te ibas? –dijo sorprendido por la respuesta.

· Sí, ya hace tiempo que no viajamos juntos.

· Entiendo. Y por qué? –insistió.

· Eso es cosa mía –dijo cortante. Su mirada cambió. Después pensó-. Y a éste qué le importa lo que hago o dejo de hacer?

 
“Vaya, parece que esa pregunta la molestó. Por qué puso esa cara?” –se preguntó Sesshoumaru.


La conversación acabó allí. Ambos permanecieron en silencio sumidos en sus propios pensamientos.


Pensamiento de Sesshoumaru: “Por mucho que me cueste admitirlo esta humana es realmente bella. No es que haya podido ver mucho pero…y su aroma (suspiro)….Esos ojos…esos ojos necesitan contar algo. Me pregunto qué será lo que la corroe por dentro y hace que se vea tan triste...BASTA! No caeré en el mismo error que mi padre” –concluyó.


A la mente de Yuka llegaron un montón de imágenes de su infancia: la primera vez que tuvo en sus manos la katana que ahora siempre la acompañaba y que había sido de su padre. En aquella ocasión contaba con cinco años. “Cómo pesaba” –recordó-. Vio a su madre que le entregaba una cajita. Esto hizo llevarse la mano derecha al cuello, donde encontró una cadena de plata con un colgante, también de plata, en forma de media luna. Desde los 7 años nunca se lo había quitado. Otra imagen fue la de su primera competición de Taekwondo, a los 12 años. Hasta entonces no le habían permitido participar en ningún evento de este tipo hasta que no hubiera alcanzado el nivel técnico y la capacidad suficientes como para no perder. Nunca sucumbió ante un adversario. Tras varios buenos recuerdos más, surgió una imagen, la de Sesshoumaru. “Ya vale, esto no tiene sentido, ningún sentido. Qué pinta él en todo esto?” –se preguntó-. “Acaso…”


Todo habían sido gratos recuerdos. Indicaba eso que aquel youkai significaba algo especial para ella? 


Volviendo a la realidad se miró las manos. “Más vale que salga del agua antes de convertirme en una pasa” –consideró- “Pero el youkai no se ha ido!...Qué hago?” –meditó un momento- “No me queda más remedio” –concluyó resignada.

· Eh…oye –dudó un instante- si no te importa yo me marcho ya –dijo algo avergonzada mientras recogía la toalla de la roca.

· Claro, no hay problema –respondió Sesshou.

 
Yuka no sabía muy bien cómo hacerlo para que Sesshou y Jaken (que estaba escondido en un rincón) no la vieran desnuda. El youkai observaba divertido a la chica que desplegó la toalla al tiempo que se ponía de pie en un intento de enseñar lo menos posible. Como pudo, ésta se dirigió a la orilla. Se puso la toalla de tal manera que parte de la espalda y los hombros quedaron al descubierto. Hecho que no pasó desapercibido ante los ojos de Sesshoumaru. Éste, que observaba atentamente cada movimiento de la humana, fue a incorporarse decidido a ir al encuentro de aquella mujer con el fin de evitar que terminara de vestirse. Sus anteriores reflexiones se perdieron en algún punto de su mente y en su lugar el instinto depredador tomó el control. Esa muchacha sería suya. Pero algo le impidió hacerlo. Fue la desagradable visión del pesado de su sirviente que se interpuso entre él y su objetivo. Eso pareció quitarle las ganas de intentar nada. El pobre quedó abatido.


Una vez terminó de vestirse, Yuka se giró hacia Sesshoumaru.

· Gracias por todo Sesshoumaru-sama –le dijo- intentaré salir de tus tierras lo antes posible.

 
No obtuvo ningún tipo de respuesta, así que decidió dar media vuelta y marcharse. Había caminado sólo unos pasos cuando el youkai le preguntó:

· Mujer! Cuál es tu nombre?

· Yuka –contestó ella mirando atrás. Seguidamente se internó en el bosque y desapareció. Momentos después regresó-. Oye, si me dijeras por dónde quedan las fronteras me será más fácil marcharme cuanto antes y así no volveré a traspasarlas.

 
Sesshoumaru le dio las indicaciones. Una vez se hubo ido definitivamente la muchacha, permaneció unos minutos más en aquel lugar y después emprendió el viaje de regreso a su castillo.

· Una noche interesante, verdad Jaken?

· Sí, amito –respondió éste desconcertado.

Capítulo VI: 
Reencuentro
· Kagome, hace mucho que no vemos a Yuka. Crees que estará bien? –preguntó Sango.

· Supongo que sí, o eso espero –contestó Kagome algo preocupada.

· Feh! Esa humana es más peligrosa que muchos de los demonios con los que nos hemos enfrentado –intervino Inuyasha-. Ni siquiera creo que nadie se le acerque.

· Cuanta razón tienes, amigo –dijo Miroku con aire pensativo-. Con lo hermosa que es…-mirando de reojo a Sango- pero esa mirada le deja a uno helado –todos asienten.

· Sí –afirmó Shippo-. Ni siquiera Miroku se atrevió a insinuarse, como hace siempre –remarcó. Todos volvieron a asentir.

· Que gracioso el niño..¬¬ –dijo molesto el monje.

· Sabéis que sois muy escandalosos? –interrumpió una voz de mujer-. Así cualquiera os puede encontrar… Es extraño que no os ataquen más a menudo. 

· Yuka?

· Yuka!!!!!!! –gritó emocionado Shippo al ver que era ella y saltó a sus brazos. Sentía un gran afecto por esa chica a pesar de que no fuera, cómo decirlo, la más simpática del mundo. 

· Hola! –saludó animosamente. 

 
Se la vía sonriente y resplandeciente. Nunca antes la habían visto así. Se quedaron sin palabras.

· Hola! De ti estábamos hablando –señaló Sango.

· Lo sé –respondió echando una mirada al monje. Éste al darse cuenta se hizo el disimulado.

· Llegas apunto –le sonrió Kagome-. Ahora íbamos a comer. Supongo que te quedas, no? –le indicó que se sentara junto a ellos.

· Claro! Si no es molestia…

· No, mujer. Claro que no es molestia. Aquí todos somos amigos.

· Qué cara! –exclamó Inuyasha desde lo alto del árbol que les proporcionaba sombra-. Se fue sin apenas decir nada y ahora vuelve como si sólo hubieran pasado cinco minutos.

· ABAJO! – Inu cayó de cabeza al suelo-. Tú no eres quien para reprochar nada –dijo tajante Kagome.

 
Tras unos instantes de incómodo silencio, retomaron la conversación. Después de un rato de amena conversa, en un momento de pausa, Shippo aprovechó para hablar.

· Hoy se te ve muy contenta. Cuál es el motivo? –dijo dirigiéndose a Yuka.

 
Ese comentario y la consiguiente pregunta la sorprendieron. No sabía qué contestar. En un primer momento, no entendía a qué se refería el zorro. Después recordó la noche anterior. A pesar de que fue una situación muy extraña y algo incómoda, la hizo sentirse bien; incluso se divirtió. Hacía muchísimo tiempo desde la última vez que experimentó aquella sensación, la despreocupación. Por un instante olvidó todos sus traumas.
· Pues…un baño hace maravillas –dijo como quien no quiere la cosa y dispuesta a zanjar el asunto. Miroku murmuró algo que no llegó a entender.

 
Desde luego, no tenía la intención de contarles lo sucedido. Eso no era de su incumbencia. Además, se habrían escandalizado, a pesar de que en realidad no había pasado nada. “Sólo dos personas que se dan un baño en el mismo lugar, igual que en una playa” –simplificó en su pensamiento. Pero no era tan simple como aquello. Ellos no lo entenderían así. Se trataba de Sesshoumaru del que no tenían muy buena opinión. Además, Inuyasha lo habría considerado una traición. Pero desde cuándo le importaba lo que pensaran los demás?


Terminaron de comer y cada uno se dedicó a lo suyo. Kagome y Sango se pusieron a hablar de algo que a Yuka no le interesaba para nada. Miroku se fue a dar un paseo; Shippo lo siguió. Como que Inu ya se había encaramado al árbol más próximo, Yuka decidió buscarse otro. 

· Si me necesitáis estaré subida a aquel árbol – informó a las chicas.

· De acuerdo.

 
Trepó a una de las ramas más altas. Allí permaneció durante horas, contemplando el paisaje; incluso echó una cabezadita. La despertó un estruendo. Inuyasha ya estaba otra vez aplastado en el suelo. “Definitivamente, aquí no hay quien esté tranquilo. Son unos escandalosos. No hacen más que armar jaleo” –dijo para sí. Ahora que la habían sacado de su sueño, surcó el cielo esperando ver algún ave. Nada. Aparcó su mirada en una nube. Hizo un repaso de todo lo que le había sucedido desde que decidiera quedarse en aquella época. Lo único memorable fue su encuentro con el youkai. Revisó detalladamente todo lo acontecido en aquel lugar. Desde la llegada de Sesshoumaru hasta que se despidieron. En su mente retuvo la imagen de aquel torso desnudo. Se ruborizó al pensar que él la había sorprendido mirándolo. “Qué esperaba…desvestirse delante de mí” –se defendió-. Avanzó en el recuerdo y se detuvo en el momento en el que ella había salido del agua y se estaba vistiendo. En aquel instante había suplicado por que Sesshoumaru se acercara a ella y atrayéndola hacia su cuerpo en un tierno abrazo desembocara en un apasionado encuentro. 


A partir de aquí entabló una discusión consigo misma:

· Ese youkai te atrae, no lo puedes negar.

· Es cierto, –suspiró- es algo evidente. Pero esto no entraba en mis planes.

· Mírala!... No hay nada que escape a tu control, verdad?

· Yo no quería esto.

· Acaso no viniste aquí en busca de una nueva vida? Para deshacerte de tu pasado?

· Sí.

· No habrías pensado pasar aquí tu existencia sola y apartada en un rincón como hacías antes, no?

· Pues…no lo sé.

· No es cierto que en el fondo todo este tiempo has estado buscando a alguien…

· Pero aún no tenía planeado enamorarme. Un momento…he dicho yo eso?

· …alguien en quien confiar de verdad, alguien ante el cual poder mostrarte tal como eres en realidad?

· Pe…pero si es un youkai!

· Y eso qué más da!!!

· Cierto, eso qué más da! –dijo esta vez en voz alta-. Ahora sólo queda una cuestión. Siente él lo mismo?

 
Concluido el debate interior, se dio cuenta de que la llamaban.

· Oye, regresamos al pueblo –le informó Sango-. Vas a venir?

· Eh? –dijo aún despistada-. Sí, sí, ahora bajo.

Capítulo VII: 
El recuerdo de la Muerte
 
En el pueblo de Kaede:

· Cuándo cenamos? Ya tengo hambre –se quejó Inu.

· Siempre igual. Tú sólo piensas en comer –le recriminó Kagome.

· Por qué siempre tenéis que estar discutiendo? –preguntó Yuka.

· Qué, acaso te molesta? –le dijo Inu de mala manera.

· La verdad es que sí. Es algo que no soporto –respondió ella con firmeza.

 
Todos dejaron de lado lo que hacían para centrar su atención en sus dos compañeros. 

· Pues si es así, ya sabes lo que hacer. Recoges tus trastos y te largas –declaró Inu furioso.

· Inuyasha!!!! –todos se escandalizaron y temieron la reacción de Yuka. Sin embargo, se quedaron perplejos ante la calmosa contestación de ella.

· No te preocupes. No estaré mucho en irme –hizo una pausa y añadió mirando directamente a los ojos de Inuyasha-. Lo que menos aguanto es que seas tan inmaduro. No crees que ya tienes edad suficiente como para dejar de comportarte como un niño malcriado?

 
Todos notaron cómo el ambiente se tornaba cada vez más caldeado. Kagome desechó la posibilidad de gritar “abajo” ya que no serviría para calmar los ánimos. Sango y Shippo simplemente se quedaron mirando. Miroku intentó intervenir, pero ante la mirada amenazadora de Yuka, se quedó en su sitio bien calladito.


La chica estaba decidida a bajarle los humos a aquel testarudo hanyou. Estaba harta de tanta discusión, de tanta tontería. No comprendía la actitud de éste. Si de ella hubiera dependido lo arreglaba a golpe de espada. Pero no lo creyó conveniente.

· Maldita humana! –gruñó Inu-. Inmaduro…inmaduro yo?!!!

· Sí. Acaso quieres que te lo repita?

 
Dándose cuenta de cómo podían acabar las cosas, Miroku se puso en pie y se dirigió a Inuyasha. Lo agarró de un brazo y se lo llevó casi a rastras fuera de la cabaña mientras el hanyou maldecía. 


La habitación quedó en silencio. El monje había hecho bien en separarlos. Inu tenía la asombrosa habilidad de sacar de quicio a aquella extraña joven. Poco sabían de ella, pero de lo que estaba seguro era que convenía no molestarla. De eso se dio cuenta en el momento que la vio por primera vez. Era algo que no sabía explicar pero de lo que estaba muy seguro.


Ya no había discusión alguna. El silencio, tan apreciado por Yuka, volvía a reinar en el lugar. Suspiró aliviada mientras se recostaba y dirigía su mirada al techo. La sangre no había llegado al río, y no hubiera llegado. Ella no lo habría permitido. Si por algo se caracterizaba era por mantener siempre el control de sus acciones. No le convenía perderlo ya que entonces se desataría el desastre. Sólo en una ocasión lo había perdido, el día que murieron sus padres. 

Flash back:

· Yuka, date prisa o llegaremos tarde al aeropuerto para recoger a tu padre.

· Mamá, pero si aún hay tiempo. Falta una hora.

· No me importa. Ponte los zapatos y vamos.

El avión llegó a su hora. Habían esperado con impaciencia aquel día. Hacía tres meses que Yuka no veía a su padre y, aunque ella no quisiera reconocerlo, le había echado de menos.


De regreso a casa:

· Mamá, no deberíamos ir por aquí.

· Por qué no? Así llegaremos antes.

· Por favor, hazme caso –dijo en tono suplicante.

· Bah!, no digas tonterías. Vamos por aquí y se acabó.

Yuka tuvo que resignarse. A medio camino hubo un accidente en cadena en la autopista. La madre conducía. Consiguió detener el automóvil a pocos metros de la colisión. Sin embargo, el camión que iba por detrás, en el carril de al lado, reaccionó tarde. Al frenar dio un volantazo desviándose de su trayectoria. 


Yuka, que iba en el asiento de detrás, sintió la imperiosa necesidad de sacar a sus padres de ahí.

· Salid del coche! Vamos!!!! Salid del coche!!!!!!! –gritó con todas sus fuerzas.

 
Sorprendidos, no supieron reaccionar ante la desesperada demanda de su hija. Yuka insistió mientras miraba hacia atrás cómo se aproximada el camión descontrolado. No hubo tiempo para nada. No cerró los ojos. Miró fijamente cómo se les echaba encima, impactando contra el lateral del coche. 


Se despertó sobresaltada. “Dónde estoy” –se preguntó-. Al instante recordó. Tenía un espantoso dolor de cabeza; la sangre recorría una de sus mejillas. Le costaba respirar, tenía un intenso dolor en un costado. Intentó incorporarse pero no pudo. Se llevó la mano a la pierna derecha; un trozo de metal estaba clavado en su muslo. De pronto, miró a los asientos delanteros; el auto ya no tenía forma, la cabina del camión estaba allí incrustada.

· Papá!!! –gritó buscando entre los escombros. El dolor parecía haber desaparecido-. Papá!!! –No obtuvo respuesta alguna. Había quedado sepultado.

 
Sintió un fuerte olor a combustible. Era cuestión de salir de ahí. Las puertas no se abrían. Salió por la ventana que estaba rota, produciéndose varios desgarros con los cristales que aún permanecían en su lugar. Varias personas a su alrededor intentaron apartarla del lugar.


Yuka vio el rostro ensangrentado de su madre. Fue en ese instante cuando perdió el control. Consiguió soltarse de aquellos que la arrastraban. Golpeó a uno que intentó detenerla en su avance hacia el coche del que comenzaba a salir humo. Hubo una explosión. La onda expansiva derribó a la chica. Otra vez la sujetaron. Las llamas se extendían por el automóvil. 


El hombre que la agarraba recibió un codazo en la nariz. Yuka corrió hacia sus padres. El fuego aún no lo envolvía todo pero estaba apunto de alcanzar a su madre. Puso sus manos en la puerta y estiró con todas sus fuerzas. No quería ceder. Las llamas empezaron a consumir el cuerpo de la mujer. “Mamá! Mamá!!!” –no paraba de gritar. Desesperada, Yuka golpeó el cristal hasta que se rompió. A pesar de las llamas, tenía la intención de sacar a su madre de allí, costara lo que costara. Pero alguien se lo impidió. La chica no pudo evitar que la alejaran.

· Están muertos, ya no puedes hacer nada.

· Soltadme!...Soltadme!!! –exigió ella.

· Cuando te tranquilices –le respondió el hombre.

 
Tras unos momentos de forcejeo se quedó quieta. Entonces la soltaron.  Yuka miró a su alrededor. Estaba buscando algo; mejor dicho, estaba buscando a alguien. 

· El camión…el camión…no lo pude controlar –oyó decir a un hombre que estaba a unos metros de ella.

 
Cojeando y con calma disimulada se acercó al hombre. Todo le dolía pero eso no importaba. Notaba un reguero de sangre caliente que recorría su rostro; su pierna estaba en la misma situación, con el metal aún clavado. Se paró frente al hombre y lo agarró del cuello. “Maldito bastardo!” –fue lo que le dijo. Éste intentó apartarla pero lo único que consiguió fue recibir una paliza. Se necesitaron cuatro personas para retener a la iracunda Yuka. El resultado…un hombre inconsciente en el suelo con la nariz rota, al igual que varias de sus costillas. Si no la hubieran detenido habría sido capaz de matarlo.

Fin del flash back

· Yuka! Te encuentras bien? –preguntó Kagome

· Sí –contestó con la mirada sombría-. Voy un rato afuera –dijo levantándose. 

· De acuerdo, pero en 5 minutos estará la cena.

Capítulo VIII: 
Emboscada

La cena transcurrió muy tranquila; demasiado en opinión de algunos. Inuyasha ya se había apaciguado después de mantener una larga charla con Miroku. Al finalizar la velada se concluyó que de aquí a tres días retomarían su viaje para buscar los últimos fragmentos de la Perla de Shikon. El motivo era que Kagome debía regresar por unos días a la época moderna.

· Yuka, nos acompañarás? –preguntó Sango.

· Sí –respondió levantando la vista y dirigiéndola a Inuyasha a la vez que le sonría.

· Feh! –gruñó éste.

· Bien, así tendremos más posibilidades ya que Yuka es muy poderosa –señaló el monje satisfecho.

· Vendrás conmigo a nuestra época? –preguntó Kagome a Yuka cambiando de tema.

· No –respondió tajante.

· Por qué no? Pensé que te haría ilusión y, además, podrías traerte más cosas que te puedan hacer falta.

· Decidí quedarme aquí y aquí me quedaré –dijo con aire sombrío recordando los motivos que la indujeron a tal decisión-. No tengo ninguna razón para volver; nadie me espera; no hay nada para mí en aquel lugar. Tengo aquí todo lo que necesito –finalizó posando una de sus manos sobre su katana.

· Entiendo –dijo Kagome apenada.

 
Pasaron los tres días. Kagome acababa de regresar y ya todos estaban listos para partir. Se dirigieron al norte remontando el río, siempre sin pasar al otro lado de éste. Tras un día y medio de viaje, se internaron en el bosque en dirección este. El viaje estaba transcurriendo normalmente, sin muchos incidentes. Al anochecer acamparon.


Al día siguiente retomaron la marcha. Caminaban por un hermoso bosque con árboles centenarios, de grandiosos troncos y enormes ramas que se entrelazaban entre ellas. Se dirigían a un pueblo que estaba aún a tres días. Charlaban tranquilamente cuando Yuka se detuvo. Quedó clavada en el sitio; su rostro palideció. Sintió una sensación de opresión. Algo no andaba como era debido.

· Qué pasa? Por qué te detienes? –preguntó Inu, pero no obtuvo respuesta.

· Te encuentras bien? –insistió Kagome.

· No deberíamos seguir por aquí –recomendó Yuka mirando seriamente a sus amigos.

· Y por qué no? –inquirió Inuyasha-. Este es el camino más rápido al pueblo.

· No…no deberíamos…es peligroso –era la misma sensación que tuvo poco antes del accidente donde murieron sus padres-. Es algo que sé, es un presentimiento.

· Quizás deberíamos hacerle caso –opinó Shippo asustado.

· Shippo tiene razón –añadió Sango-. Yuka puede percibir ciertas cosas.

· Bah! No digáis tonterías. Yo no noto ni huelo nada extraño. Sigamos –ordenó Inu.

 
Todos reemprendieron la marcha menos Yuka. Se quedó pensando: “Ya está ocurriendo otra vez. Por qué no me escuchan? Por qué no me creen? La última vez que sentí esto murieron mis padres. No puedo dejarles continuar; se dirigen a una muerte segura…No me harán caso. Ese Inuyasha es muy cabezón para admitir que yo pueda tener razón; depende demasiado de su olfato…y los otros confían más en él que en mí” –miró hacia sus compañeros-. “Se están alejando. No puedo permitir que les ocurra nada. Será mejor que les acompañe. Ahora sé a qué atenerme. Esta vez no me pillarán por sorpresa”.


Decidió ir con sus amigos. No les insistiría pero estaría muy atenta a cualquier cosa. “No estoy dispuesta a cargar con más muertes” –se dijo.


Siguieron caminando. Transcurrió una hora, no pasó nada. Dos horas, tres. Pararon a comer. Yuka se mantuvo a distancia de sus compañeros. Trepó a un árbol y se quedó vigilando.

· No os parece que hoy está muy extraña –comentó Shippo.

· Bah! Siempre ha sido muy rara –indicó Inu-. Para mí que está loca.

· Inuyasha! No digas eso. Yuka a pasado por momentos muy difíciles –le regañó Kagome.

· Callaos, que os podría oír –susurró Miroku pidiendo que bajaran la voz con un gesto.

 
Claro que había escuchado lo que hablaban. La verdad, no le importó. Ya estaba acostumbrada. Siempre la habían considerado un bicho raro. No hizo caso de los comentarios y continuó escrutando el paisaje. No veía nada fuera de lo común. Tampoco oía nada extraño; todo estaba como debía estar. Sin embargo, la opresión que sentía en lo más profundo de su ser seguía presente. Algo malo se avecinaba y no sabía ni cuándo ni dónde acontecería. Simplemente tenía la certeza de que ocurriría. 

 
Por este motivo agudizó todos sus sentidos. Nunca lo había intentado antes, pero sabía que si se esforzaba lo conseguiría. Pudo distinguir a la perfección la presencia de cada uno de sus amigos, sin necesidad de mirar hacia ellos. Su capacidad auditiva se agudizó sensiblemente. Si se concentraba podía oír cómo respiraban. Tenía todos sus movimientos controlados. Ahora sólo le quedaba vigilar el bosque, atenta a cualquier cambio o presencia. Pudo percibir a varios animales; alguna ardilla, tal vez y, por supuesto, pájaros. 


Nada. Todo seguía en orden, salvo la sombra que se cernía sobre ella y, que a cada minuto que transcurría, la angustiaba más. Notó movimiento entre sus compañeros. Estos estaban empacando para proseguir su marcha, así que Yuka bajó del árbol y se unió a ellos.


Llevaban dos horas caminando. Hacía un rato que Yuka había notado que alguien entraba en su radio de percepción. Llegaron a un lugar de aspecto siniestro. Enormes árboles, los más altos que habían visto en su vida, y de extrañas formas retorcidas que parecían querer echárseles encima. El sol había empezado a descender, pronto anochecería. Aquellos árboles apenas permitían que pasara la luz a través de sus ramas, por lo que el lugar era oscuro.


Se escuchó el ruido del filo de una espada al desenvainarse. Todos se giraron pudiendo comprobar que había sido Yuka. Ésta agarraba con fuerza la katana en posición de defensa pero lista para lanzar un ataque. El motivo de esta reacción fue la súbita desaparición de la angustia y opresión que había estado soportando. Pero ésta se había convertido en una inminente sensación de peligro.

· Naraku!!...Es una emboscada –gritó.

· De qué hablas? Sólo estamos nosotros –dijo Inuyasha en tono paciente-. Ya se ha vuelto loca –pensó. Pero mientras terminaba la frase en su mente, un olor conocido llegó hasta él.

· No puede ser…Dónde…dónde? –consiguió preguntar Kagome.

· Tiene razón, -afirmó Inu- está…

 
No pudo terminar la frase porque ante ellos apareció Naraku.


En otro lugar y en otro momento:


“Cuántos días han pasado?...Cuatro, creo recordar…Una noche interesante, si”.

· Amo bonito, qué hace ahí arriba? –preguntó Jaken desde una ventana mirando hacía Sesshomaru que estaba en lo alto de la torre, su lugar favorito para meditar-. Hoy no va a bajar a cenar?

· No tengo apetito, quizás más tarde.

 
Acababa de contemplar la puesta de sol, como muchas otras veces lo había hecho. Sin embargo, en aquella ocasión era diferente. No estaba pensando en cómo impedir que los indeseables que se paseaban por el mundo franquearan los límites de sus dominios. No, nada de eso. Por su cabeza bailaba la figura de una mujer. Repasó mentalmente cada movimiento de ésta, cada gesto.

“Por qué me intriga tanto esa mujer? –pensó molesto consigo mismo-. Qué tiene de especial que la haga diferente a las otras vulgares humanas? …No hay duda de que tiene algún tipo de poder…pero no es eso. Es muy hermosa. Lástima que la otra noche no pudiera ver gran cosa…Ese maldito Jaken, no sé por qué siempre tengo que llevarlo conmigo. Si no hubiera estado danzando por ahí yo habría…entonces yo…yo…Y qué te hace pensar que se habría dejado? Eso no importa, yo tomo lo que quiero… -se dijo convencido-. Ahora eso no importa… Me voy”.

· Jaken! Me voy unos días.

· Adónde amito? –preguntó sorprendido-. No se irá sin mí, no?

· Claro que sí –declaró- no quiero que me molestes.

 
Jaken no dijo nada. Sólo observó alejarse a su amo. Éste se dirigió al río y lo cruzó. Estaba fuera de los límites de sus tierras. Fue al nordeste internándose en el bosque.

Capítulo IX: 
Batalla contra Naraku


Aquella mañana la brisa le trajo el olor de varios individuos. Se detuvo a considerar la situación. En sólo unos instantes pudo identificarlos ya que los conocía.

· Maldita sea! Es el inútil de Inuyasha y sus compañeros –murmuró molesto Sesshoumaru-. Un momento…también está ella –se resistía a pronunciar su nombre.

 
Por simple curiosidad se dirigió hacia ellos. Seguro que sólo era curiosidad? O es que quería ver a alguien? Fuera por el motivo que fuese el rumbo ya estaba marcado. Decidió seguirlos tranquilamente guardando las distancias porque no quería que su hermano descubriera que iba tras ellos.


Naraku se materializó frente al sorprendido grupo. Estaba en su forma humana. Sólo Yuka estaba lista para combatir; y eso es lo que hizo. Nada más aparecer antes sus ojos, la joven se lanzó al ataque ante el asombro de todos y del propio Naraku. Con gran velocidad se aproximó a él asiendo la katana con la mano derecha en posición retrasada, de tal manera que la espada quedaba oculta tras su brazo. Cuando estuvo a apenas un metro puso en práctica su técnica en un movimiento semicircular y ascendente (en diagonal). La katana refulgía con un tono azulado. Naraku apenas tuvo tiempo de reaccionar pero, sin embargo, pudo evitar en parte el golpe. El filo no llegó a tocar su piel pero si lo hizo la energía que desprendía, que lo hirió en un costado. 

· Maldita zorra! Pagarás por esto –dijo colérico Naraku.

 
Yuka se dispuso a lanzar un nuevo ataque pero esta vez no tuvo tanta suerte y de un golpe Naraku la estampó contra un árbol, cortándole la respiración por unos segundos.


Inuyasha fue el primero en reaccionar, casi a la vez que Sango y Miroku. Inu atacó y Sango lanzó su Hiraikotsu pero fueron esquivados. Miroku intentó utilizar el torbellino de su mano (kazaana) pero las avispas venenosas salieron a su encuentro.


Mientras, Kagome y Shippo fueron a ayudar a Yuka que estaba en el suelo toda dolorida por el porrazo.

· Será bestia el animal este!! –comentó Yuka intentando incorporarse.

· Te encuentras bien? –pidió Shippo mientras Kagome la ayudaba a levantarse.

· Sí, sí, no es nada.

Miroku, Inu y Sango habían quedado momentáneamente fuera de juego. Naraku se dirigió hacia donde estaba Kagome dispuesto a quitarle los fragmentos de la perla. Yuka se interpuso entre los dos.

· Apártate si no quieres morir en este mismo instante –adviertió Naraku.

· No me voy a ningún sitio –respondió Yuka tajante y con la mirada fija en los ojos de éste-. Tendrás que pasar por encima de mí.

· Ja, qué valiente! Pero eso no te servirá de nada...No tengo ningún inconveniente en matarte.

 
Naraku atacó. Yuka detuvo el golpe con gran esfuerzo. Justo cuando iba a recibir otra embestida, alguien bloqueó el movimiento de Naraku y lo mandó lejos.

· Sesshoumaru? –preguntó Yuka que apenas se aguantaba en pie-. Así que eras tú el que rondaba cerca? –esto no lo dice, lo piensa.

 
El youkai le dirigió una mirada grave y no contestó. Inuyasha y los otros ya se habían recuperado, al igual que Naraku, que no se iba a dar por vencido. 

· Qué haces aquí? –preguntó molesto Inu a su hermano.

· Acaso no lo ves, estúpido! Os estoy salvando la vida –gruñó.

· No quiero tu ayuda. No te la he pedido –insistió Inu.

 
Naraku observaba divertido la discusión de los dos hermanos. Aprovechando eso, Yuka se puso en movimiento dispuesta a atacar nuevamente a su enemigo. Reunió todas las fuerzas que le quedan. “Si con esto no lo consigo ya no podré hacer nada…sería un lástima morir ahora” –pensó y dirigió la mirada a Sesshoumaru. Éste también la miró al verla pasar junto a ellos decidida a acabar con Naraku.

· Ya es suficiente, no creéis? –les dijo instantes antes de llegar a su objetivo.

 
Esta vez, la joven había concentrado toda su energía para asestar el último golpe. El resplandor de la espada la envolvió a toda ella formando una esfera de protección en torno a su cuerpo. El impacto fue colosal. Hubo una explosión consecuencia del choque de energías. Yuka hirió a Naraku. Le hizo un profundo corte en el pecho, que sin duda lo debilitó. Sin embargo, su barrera protectora no resistió y ella también fue herida. La sangre, que salía en abundancia, comenzó a empapar sus ropas. Era una herida profunda, situada entre el hombro y el pecho, justo por debajo de la clavícula. No era necesariamente mortal. Ningún órgano había sido dañado; el problema era la pérdida de sangre.


Naraku, aunque malherido y aún en condiciones de luchar, lanzó a la joven varios metros más allá, quedando tendida en el suelo en posición fetal. Había sido su último ataque; ya no podría continuar.


Inu y Sesshou habían reaccionado casi instantáneamente, pero no pudieron evitar que Yuka acabara herida de gravedad. Entonces atacaron conjuntamente a Naraku. Éste, herido, esquivaba con dificultad pero aún así conseguía mantenerlos a raya. Sango y Miroku también intervinieron pero su ayuda no fue mucha ya que acabaron magullados. Inuyasha fue herido en un brazo; y Sesshoumaru en un costado. 

· Jajajajaja, pobres infelices –rió Naraku-. Acaso creísteis que podríais vencerme? 

· Maldito!

· Por hoy lo dejaremos así. Me he divertido mucho, sobre todo con esa humana –dijo señalando a Yuka que permanecía inmóvil en el suelo-. Sinceramente espero que se recupere. Me gustaría derrotarla otra vez. Pero la próxima vez acabaré con ella, al igual que con vosotros, jajajajajaja.

 
Dicho esto se fue, dejando a sus contrincantes exhaustos en aquel lugar. Todo quedó en silencio. Sango y Miroku despertaron después de permanecer unos minutos inconscientes. Inu se recuperaría en pocas horas, al igual que Sesshoumaru. Yuka era la que estaba más grave. También era la que había luchado más directamente con Naraku. Habría sido un milagro que hubiera resultado ilesa de su enfrentamiento. 

 
Kagome reaccionó y corrió en ayuda de su amiga. Debían detener la hemorragia o la chica no tendría un buen final. Por su parte, Sesshoumaru quedó a cierta distancia de la joven. “Menos mal, aún vive…Por qué me preocupo?... Aún no te has dado cuenta, verdad?” –se dijo a sí mismo-. “Cuando te diste cuenta de que estaba en peligro, viniste a ayudarla…No es cierto, vine a acabar con Naraku…Sí, por eso lo bloqueaste para que no la atacara, no?...” –sacudió la cabeza para deshacerse de todos esos pensamientos. Se quedó observando lo que hacía Kagome. Los otros también observaban.

· Yuka?...Yuka! vamos despierta, no debes dormirte –dijo Kagome intentando que reaccionara.

· Es increíblemente fuerte –señaló Sango-. Ha conseguido herir a ese desgraciado en dos ocasiones –Miroku y Shippo asintieron.

· Ahora no es momento para eso. Traedme mi mochila –ordenó la miko.

· Sí, ahora –dijo Shippo que ya venía con ella.

· Qué haces? –murmuró Yuka.

· Acaso no lo ves? Intento curarte esa herida.

· No es nada –aseguró la chica intentando incorporarse.

· Estate quieta o pediré que te sujeten –le regañó Kagome.

· De acuerdo, no tengo ganas de discutir –contestó Yuka cansada y resignada.

 
Kagome procedió haciendo un corte en la camiseta de la chica porque habría resultado difícil poder quitársela.

· Tendrás que comprarme una nueva.

· Lo que tú digas.

 
El corte era profundo y un trozo de tela se había incrustado en la herida. Era importante quitarlo o sino no sanaría y se infectaría.

· Esto te va a doler.

· Ya lo suponía –dijo Yuka intentando mirarse el hombro todo cubierto de sangre.

 
Sango le pasó el botiquín a Kagome, de donde sacó unas pinzas. Con sumo cuidado, intentando hacer el menor daño posible, introdujo las pinzas en la herida abierta con el fin de sacar el pedazo de tela. En un principio no lo consiguió y le produjo un tremendo dolor a la muchacha que se retorció intentando evitar un grito mordiéndose el labio.

· Lo siento pero, por favor, no te muevas.

 
Un segundo intento fue suficiente para conseguir su propósito. El pequeño trozo de tela fue extraído. Después desinfectó el corte y procedió a vendarle el hombro. La hemorragia parecía haberse detenido.

· Ya está –concluyó Kagome-. Ahora procura no mover el brazo, sino la herida se abrirá.

· Descuida, lo tendré en cuenta –dijo la débil Yuka aún estirada en el suelo. Apenas podía moverse; tenía todos los músculos entumecidos-. Gracias –añadió. 

· Aún sigues aquí? –preguntó Inu dirigiéndose a Sesshou con mirada desafiante.

· Inuyasha! Abajo!!!

· Y ahora, por qué haces eso? –inquirió el hanyou.

· Déjate de tonterías. Sesshoumaru nos ha ayudado.

· Ja, pues de mucho ha servido –dijo malhumorado.

· Ya vale! Tenemos que llevar a Yuka a un lugar seguro. Deberíamos llegar al pueblo cuanto antes –recomiendó Kagome.

· Apartaos! –ordenó Sesshou acercándose a donde Yuka reposaba-. Yo me encargaré de ella –dijo decidido.

· Ni hablar, no te la llevarás a ningún sitio –intervino Inuyasha-. A saber lo que le harás –añadió en tono desconfiado.

· No te interpongas –amenazó el youkai dedicándole una mirada que helaría el corazón a cualquiera. Hizo una pausa. Fue a añadir algo pero al final se calló.

 
Kagome se había percatado de que se conocían de antes o, al menos, esa era la impresión que le había hecho. “En realidad, no vino a ayudarnos; es a ella a quien vino a ayudar” –pensó- “Pero por qué. Es que se conocen? Quizás…”.

· Inuyasha, déjalo. Yuka necesita cuidados que ahora mismo no le podemos ofrecer.

· Pero…

· Además, el puede viajar más deprisa que nosotros –hizo una pausa-. Pero escúchame bien –dijo dirigiéndose a Sesshoumaru- más te vale tratarla bien.

 
El youkai  no contestó; sólo le ofreció una mirada seria. Se inclinó sobre Yuka y la alzó en brazos. Ella apoyó su cabeza en el hombro de él, de manera que éste podía sentir su cálida respiración en el cuello. Yuka se durmió. Así fue cómo desaparecieron entre la espesura del bosque.

· Te parece que hemos hecho bien dejándola con él? –preguntó Sango.

· Descuida, no le pasará nada.

· Si llegara el caso, aún estando herida sabrá defenderse –añadió el monje.

· Sí, pero…

· Bah! vámonos ya –ordenó Inu-. No conviene que nos quedemos aquí. Seguiremos hasta el pueblo.

Continuará…
